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DRAMA  EN  TRES  ACTOS 

POR 

I 

D.  JOSÉ  GISBERT  Y  ABAD. 


Imprenta  médica  de  D.  MANUEL  ALYAREZ. 


Calle  de  San  Pedro  ,  número  16 . 


PERSONAJES. 


SERAFINA  DE  ALTA  PEÑA. 

CLARA ,  criada  de  Serafina. 

LA  CONDESA. 

NODRIZA  con  el  tiño. 

MARIDO  DE  LA  NODRIZA. 

I).  SEGUNDO  DE  ALTA  TEÑA. 

GARRIDO. 

FEDERICO  DE  LA  GUERRA. 

EL  MARQUES  DE  LA  TORRE  DE  LA  ESTRELLA. 
JUAN ,  criado  de  Serafina . 

JUEZ,  ESCRIBANO,  ALGUACILES. 


La  acción  pasa  en  una  quinta  situada  cerca  del  rio  Ge- 
nil ,  en  las  afueras  de  Granada ,  por  los  años  desde  1706  al 
1713,  en  el  reinado  de  Felipe  Y. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  del  piso  bajo  de  la  casa  del  Emigrado,  enverjado  delante  de 
la  casa ,  á  cuyo  pié  y  á  la  parte  interior  habrá  unos  jarrones  cu¬ 
yas  flores  estará  aliñando  Serafina ,  á  quien  estará  mirando  el 

Marqués,  y  luego  entrará. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  MARQUES.  —  SERAFINA 

Marques.  Qué  bonitas  son  las  flores 
que  contiene  este  jardín, 
dáñe  bello  serafín 
despiden  buenos  olores  ? 

Serafina.  Casi  mi  nombre  adivina 
su  pronta  galantería , 
mas  sepa  su  señoría, 
que  me  llaman  :  Serafina. 

Y  respecto  á  los  olores 
cuando  aromas  mil  despidan , 
podréis  ver  como  convidan 
á  vivir  entre  las  flores. 

Marqués.  Y  aquí  en  esta  soledad 
que  casi  raya  en  desierto 
vivís  sin  gozar,  advierto, 
del  mundo ,  la  sociedad  ? 

Sin  mirar  las  ricas  salas 
ni  frecuentar  los  salones 
dó  laten  mil  corazones 
al  ver  cien  bellas  con  galas. 

Sin  contemplar  la  arrrfonía 
del  teatro  y  del  concierto, 
sin  ver  el  mundo  yo  advierto 
que  pasais,  la  noche..!  el  dial.. 
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Serafina.  Yo  no  desconozco  al  mundo, 
sé  lo  que  es  la  sociedad, 
mas  aquí  en  mi  soledad, 
con  ella  no  me  confundo, 
y  aquí  vivo  muy  tranquila 
porque  en  los  ricos  salones, 
con  miradas  y  ambiciones, 
siempre  le  envidia  se  oscila. 

Aquí  figura  un  galante 
aliá  despunta  una  bella 
acá  una  niña  destella, 
con  un  corazón  amante. 

Entre  el  wals  ,  la  contradanza, 
se  entrega  con  gran  candor 
en  brazos  de  un  seductor 
que  la  ofrece  su  esperanza. 

La  adora  con  frenesí 
la  adquiere  con  entusiasmo 
v  luego  con  gran  sarcasmo, 
la  da  un  nó,  y  le  ofrece  un  sí. 

Esta  mujer  desdichada 
solo  respira  venganza, 
al  ver  siempre  en  lontananza 
su  virtud  abandonada. 

Entonces  el  corazón 
de  la  niña  angelical 
toma  por  lema  el  puñal 
el  veneno,  ó  la  traición. 

Y  cuantos  remedios  baila 

para  saciar  su  venganza,  % 
los  toma  como  esperanza 
sin  dificultad  ni  valla. 

Y  si  en  triste  situación 
los  tormentos  del  sufrir 
la  hacen  ,  ciega  elegir 
el  rumbo  de  perdición, 
qué  dirá  entonces  la  triste? 

Al  pensarlo  me  confundo! 
que  cruel  al  alma  enviste 

la  corrupción  de  este  mundo. 

Si  este  cielo  me  depara 
el  mundo, la  sociedad, 
nunca  me  verán  la  cara 
prefiero  la  soledad! 

Marqués.  Me  asombra  la  relación 

que  de  este  mundo  habéis  hecho, 
y  por  Dios,  que  habéis  mi  pecho, 


Serafina. 


Marqués. 


Clara 


Serafina. 

Clara. 


Serafina 


Clara. 
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rasgado  y  mi  coraron.  1 
En  un  momento  señora; 
habéis  apagado  en  mí, 

lodo  el  veneno  que  aquí  ( Señalando  el  corazón. ) 
mi  pecho  abrasa  y  devora. 

Vuestra  virtud  y  candor 
que  han  nacido  entre  las  flores 
escitaron  mis  amores, 
y  han  conquistado  mi  amor. 

Sois  virtuosa  cual  bella 
y  se  ofrece  á  vuestros  piés 
vuestro  amante,  es  el  Marqués, 
de  la  Torre  de  la  Estrella. 

No  desprecio  el  marquesado, 
pero  quiero  buen  señor, 
antes  que  título,  honor 
en  aquel  que  esté  á  mi  lado. 

Veo  con  satisfacción 
que  sois  esclava  del  bien, 
quisiera  serlo  también, 
á  vuestra  disposición.  (Váse.) 

ESCENA  II. 

SERAFINA.— CLARA. 

(Entrando.)  Señorita  es  un  tormento 
lo  que  os  tengo  que  decir 
pero  creo  que  á  partir 
va  Federico  al  momento. 

Eso  es  cierto  ? 

Si  señora 
á  despedirse  fue  ahora, 
de  su  amigo  Juan  el  Tuerto. 

Y  de  usted  luego  vendrá , 

á  despedirse  también, 

le  deseo  tanto  bien ! 

dice  que  no  volverá!  ( Con  tristeza  ) 

Tanto  aprecias  tu,  querida, 
á  ese  amable  doncel, 
que  sientes  al  partir  él, 
una  triste  despedida? 

Señora,  mucho  lo  siento 
porque  es  un  joven  muy  listo, 
y  muchas  veces  he  visto 
lo  que  alcanza  su  talento. 
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Y  á  no  ser  por  él,  señora, 
tal  vez,  fuerais  desgraciada, 
sois  por  el  inuv  adorada 
por  eso  Clara  fe  adora. 

Y  á  mas,  temo  una  traición 
pues  la  Torre  de  la  Estrella 
os  quiere  porque  sois  bella, 
y  él  tiene  mal  corazón  . 

Si  á  vuestra  honra  ó  hacienda 
tal  vez  por  causalidad 
sucediese  una  maldád, 

no  teneis  quien  os  defienda.  (Mirando  á  la  puerta.) 

Pero  aquí  Garrido  viene 

quien  siempre  fué  muy  leal 

y  en  consejos,  natural, 

os  dirá  lo  que  os  conviene.  (Vdse  Clara.) 

ESCENA  III. 

SERAFINA.  —  GARRIDO ,  éste  aunque  en  traje  de  casa ,  entrará 

descubierto. 

Garrido.  Señora,  ya  está  barrido 
y  regadito  el  jardín 
desde  confin  á  confín 
todo  lo  arregló  Garrido.  • 

Serafina.  Y  las  flores  de  mamá 

habréis  regado  también  ? 

Garrido.  Señorita,  el  parabién 
merece  cual  todo  está. 

Aquí  una  amapola  hermosa 
enseña  su  lozanía 
allí  creciendo  á  porfía, 
nos  dá  el  capullo  una  rosa. 

También  el  clavel,  el  lirio 
enseñan  con  varias  flores 
ricos,  variados  colores 
que  forman  vuestro  delirio. 

Y  asi  todo  crece  en  fin 
entre  dulces  armonías, 
y  vos  pasais  bellos  dias 
acariciando  el  jardín. 

Vuestros  padres,  mis  señores, 
aquí  con  cariño  santo 

os  acariciaban  tanto , 
como  á  la  flor  de  las  flores. 


i 


Serafina.' 

Garrido. 

Serafina. 

Garrido. 


Serafina. 

Garrido. 

Serafina. 

Garrido. 


Y  aunque  también  paseaban 
este  jardín  con  agrado, 
cual  á  la  flor  de  mas  grado, 

á  vos  siempre  os  contemplaban. 

Ay!  yo  recuerdo  aquel  dia 
que  con  adiós  morimundo, 
se  despidió  de  este  mundo, 
vuestra  madre,  y  me  decia: 

Cuida  de  mi  Serafina, 
haz  que  sea  virtuosa, 
sin  que  punce  de  la  rosa, 
su  bella  mano,  la  espina. 

Y  cuando  vuelva  mi  esposo 
entrégale  intacta  y  pura 

la  virtud  de  esa  criatura, 
con  mi  adiós  mas  cariñoso. 

( Con  alegre  admiración.) 

Luego  está  mi  padre  vivo? 

Señorita,  puede  ser 
si  no  ha  muerto  al  padecer 
que  sufre  el  hombre  cautivo. 

(  Con  tristeza  )  Mi  padre  en  un  cautiverio 
,mi  madre  en  la  sepultura  I 
Calmad  bella  criatura 
los  disgustos  de  un  misterio 
que  ofrece  tanta  amargura. 

Él  secreto  del  cautivo  ( Con  reserva.) 
y  el  de  aquel  que  os  le  revela, 
guardadles  con  gran  cautela, 
mas  vuestro  padre  está  vivo. 

(  Con  ansiedad. )  Mi  buen  amigo  Garrido, 
á  mi  padre  quiero  ver 
ó  al  menos,  quiero  saber, 
lo  que  de  mi  padre  ha  sido. 

Siento  con  dolor  profundo 
disgustaros  en  esceso, 
mas  vuestro  padre  está  preso 
en  el  marítimo  mundo. 

Terrible  nueva !  espontánea, 
me  revela  mi  desgracia ! 

Señora !  al  Sur  del  Asia 
que  le  llaman  la  Oceania, 
allí  vuestro  padre  está, 
quien  navegando  emigrado, 
fué  su  buque  naufragado 
cinco  años  cuentan  ha. 

Toda  la  tripulación 
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sufrió  peligro  eminente, 
pero  se  salvó  la  gente 
y  se  hundió  la  embarcación. 

A  las  micronesias  costas 
llegaron  todos  en  fin, 
perdido' ya  el  bergantín 
titulado,  Salvapostas. 

Mas  de  pronto  una  partida 
de  negros  feroces,  bravos, 
les  prendieron  como  esclavos 
amenazando  su  vida. 

El  Peludo  se  escapó, 
y  estando  en  fuga  intranquila 
un  buque  le  divisó 
del  comercio  de  Manila. 

Una  lancha  le  mandó 
su  capitán,  al  momento, 
señora,  parece  un  cuento  1 
y  en  la  lancha  se  salvó  1 
Mas  ahí  la  desgracia  fué 
que  á  los  demás  les  prendieron, 

«  y  á  vuestro  padre  le  hicieron... 

Serafina.  También  esclavo  1  ( Atajándole .) 

Garrido.  Siáfél 

Serafina.  ( Se  arrodilla  y  dirigiendó  la  vista  al  cielo  ,  con  las 
manos  cruzadas  esclama.) 

Dios  que  desde  inmensa  altura 
domináis  el  universo, 
haced  que  no  sea  adverso 
él  ruego  de  esta  criatura ! 

Devolved  á  sus  hogares 
los  esclavos  de  los  negros 
y  atended  Señor  mis  ruegos 
aliviando  mis  pesares. 

Vuestra  mano  puede  hacer 
que  vea  esta  criatura, 
el  cariño  y  la  ternura, 
de  aquel  á  quien  debe  el  ser. 

Vos  sois  hijo  y  teneis  hijo, 
vos  sois  padre  y  teneis  padre, 
y  aunque  al  mundo  no  le  cuadre 
quiere  á  su  padre  el  buen  hijo, 
quiere  á  su  hijo  el  buen  padre. 

( Con  fé.)  Si  un  castigo  mereció 
el  padre  que  me  dió  el  ser. 
aliviad  su  padecer 
y  sufra  el  castigo  yo ! 


Garrido. 


Serafina. 

Garrido. 


Serafina. 


(. Dirigiéndose  á  un  cuadro  con  una  virgen  que  al  efec 
to  habrá  colgado  en  la  pared ,  dirá ) 

Señora,  virgen  y  madre, 
dadme  vuestro  gran  consuelo 
para  que  vea  este  suelo, 
pronto,  muy  pronto,  mi  padre. 

Sois  muy  digna  de  alabanza 
teneis  muy  buen  corazón 
y  una  santa  religión 
llena  de  fé  y  de  esperanza. 

Hacéis  bien,  fiad  en  Dios 
el  remedio  á  vuestros  males 
y  ojalá,  que  los  mortales 
fuesen  todos  como  vos. 

Dios  acoge  una  oración 
tan  pura  como  la  vuestra 
y  la  coloca  por  muestra 
en  la  celeste  región. 

Pract  cad,  pues,  Serafina 
vuestra  ferviente  oración, 
y  de  Dios,  la  bendición 
esperad  santa  y  divina. 

( Con  cándida  esperanza.) 

Greeis  que  yo  pueda  ver 
á  mi  buen  padre  algún  dia? 

Sí  confiad  hija  mia 
que  bien  puede  suceder. 

Pues  Dios  nació  en  un  portal 
y  sufrió  muerte  y  pasión, 
y  también  hizo  oración 
para  librarnos  del  mal. 

Y  así,  tranquila  quedad 

que  Dios  os  consolará 

y  hasta  vos  alcanzará 

lo  grande  de  su  piedad 

( Dándole  una  cajita  que  contiene  un  retrato. ) 

Me  voy  al  jardín  un  rato 
entre  tanto,  confiad 
en  Dios,  y  contemplad 
de  vuestro  padre  el  retrato. 

(Con  emoción.)  De  mi  padre  este  retrato? 

Decid,  quien  os  le  entregó? 

Sola,  sí,  un  momento  yo 

quiero  contemplarle  un  rato.  (Lo  besa  ) 

( Con  cándida  reprensión.) 

Decid,  cómo  habéis  tenido 
este  objeto  reservado? 


Garrido. 
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[Con  sigilo)  Guardadle  con  gran  cuidado  , 
si  no  estoy  comprometido. 

Tenéis  tranquila  conciencia, 
dijo  al  matábase  mi  amigo  ' 
y  os  dejo,  Dios  es  testigo, 
esposa,  hija  y  herencia. 

Durante  mi  emigración, 
mi  hija  será  la  vuestra, 
dadme  la  mano  ,  por  muestra 
de  vuestra  buena  intención. 

Cual  padre,  vuestro  consuelo 
prodigadla  con  acierto, 
y  si  no  vuelvo  y  he  muerto 
sed  su  amparo  en  este  suelo.  ( Con  sentimiento.) 
Besadla,  la  quiero  tanto  I 
Dios  mió!  Cómo  hade  ser... 

Hasta  que  la  vuelva  á  ver, 
no  se  secará  mi  llanto. 

No  la  deciareis  mi  sino 
para  no  amargar  su  vida , 
á  Dios  ruega,  hija  querida, 
que  proteja  mi  destino. 

Y  llorando  como  un  niño 
vuestro  padre  me  abrazó 
cuyo  abrazo  os  debo  yo 
con  su  paternal  cariño. 

Serafina.  (Llorando.)  Padre  de  mi  corazón! 
padre  querido  Dios  santo  1 
tened  piedad  de  mi  llanto 
consoladme  en  mi  aflicción. 

( Cae  sobre  un  sillón  y  después  de  un  momento  dcpau 
sa  dice.) 

Garrido.  Señora  volved  en  vos 

y  calmad  vuestros  dolores, 

voy  á  cuidar  de  las  flores 

con  vuestro  permiso,  adiós.  ( Váse.) 

ESCENA  IV. 

SERAFINA  sola  besando  el  retrato  de  su  padre  esclamará 

Serafina.  A  mis  brazos  volved  vivo! 

oh!  fiel  recuerdo  del  alma 
tu  amor  me  dará  la  palma 
cuando  no  seas  cautivo 
Sí,  padre  sí,  volvereis, 


Clara. 


Sarafina. 


Clara. 


Serafina. 


Clara. 


Serafina 
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me  lo  dice  claramente 
la  fó  pura  del  creyente, 
y  de  mi  fé  no  dudéis 
Cuan  bueno  es  creer  oh!  sí. 
y  en  Dios  tener  confianza 
con  la  fé  y  con  la  esperanza 
que  nacer  se  siente  3quí.  ( Señalando  el  corazón.) 

ESCENA  Y. 

SERAFINA.  -  CLARA.  . 

■  ■  '  / 

Señorita ,  esta  mañana 
al  despuntar  de  la  aurora 
ha  venido  una  señora 
estando  vos  en  la  cama. 

Ha  preguntado  si  es  esta 
la  casa  del  Emigrado, 
yo  que  sí  la  he  contestado, 
pronto  con  seca  respuesta. 

Pues  la  vi  muy  agitada 
y  me  daifa  que  pensar, 
coc  su  incierto  caminar 
v  vacilante  mirada. 

'Has  hecho  mal,  Clara  mia, 
tal  vez  aquella  señora 
una  limosna  querría 
y  quién  se  la  entrega  ahora? 

Limosna  con  tai  ropaje? 
señora,  no  puede  ser..... 

Si  aquella  rara  mujer, 
llevaba  muy  rico  traje. 

Clara,  estás  en  la  creencia 
que  el  traje  lo  cubre  todo. 

Unas  veces,  cubre  el  lodo 
y  otras  muchas,  la  indigencia, 
con  que  no  des  tal  respuesta. 

Es  decir  eu  conclusión 

que  por  fuera  vaia  fiesta, 

por  aentro,  la  precesión.  (Con  cierta  ligereza.) 

Phes  la  dama  que  ha  venido 

no  sé  lo  que  podrá  ser, 

si  será  mala  mujer 

ó  si  buena  no  habrá  sido. 

No  formes  Clara,  manía 
ni  juicios  temerarios  ,.  • 


Clara. 


Serafina. 

Clara. 


Serafina. 

Garrido. 

Serafina. 

Garrido. 

Serafina. 

Garrido. 
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pues  los  destinos  contrarios 
Dios  sabe  quien  los  envía. 

Bien  señora,  en  vos  el  pobre 
encuentra  consolación, 
el  malo  encuentra  el  perdón 
aunque  la  maldad  le  sobre. 

No  hablaré  mas  del  asunto. 

Haz  que  venga  el  buen  Garrido. 

Señora,  lo  prometido, 
á  llamarle  voy  al  punto.  ( Váse .) 

ESCENA  VI. 

SERAFINA.— Después  GARRIDO. 

Cual  me  halaga  el  hacer  bien. 

(Entrando  con  un  lio  entre  los  brazos ,  el  cual  conten 
drá  un  niño. ) 

Señora  me  habéis  llamado? 

Yo  corriendo  á  vuestro  lado 
pronto  venia  también. 

Precipitado  he  venido 
sin  concierto,  sin  aliño, 

pues  he  encontrado  este  niño  (Desenvolviéndole  ) 
que  creo  recien  nacido. 

(Sorprendida  y  tomándole  en  brazos.) 

Y  llora,  pobre  ángel  mió! 
dónde  lo  habéis  encontrado? 

Allá  muy  cerca  del  prado 
casi  á  la  orilla  del  rio. 

Y  es  diligencia  precisa 
recomendarlo  á  la  inclusa. 

Tal  diligencia  se  escusa 

y  se  busca  una  nodriza, 

De  mi  cuenta  y  riesgo  corre 
el  amparo  de  este  niño, 
pues  Dios  ofrece  el  cariño 
á  quien  proteje  y  socorre. 

(Ap.)  Yo  daré  este  paso  sí, 
mas  lo  daré  con  tal  tino, 
que  nunca  podrá  el  destino 
revelarse  contra  mí.  ( Váse  con  el  niño.) 


Serafina. 


Marques. 


Serafina. 


Marques. 


Serafina. 


ESCENA  VII. 

/ 

SERAFINA  sola  dirigiéndose  á  la  Virgen. 

No  tengo  padre  ni  hermano. 

Dios  me  da  un  hijo  adoptivo  , 
también  me  dará  la  mano, 
para  salvar  ai  cautivo. 

Seré  una  madre  soltera 
sin  de  virtud,  adulterio 
y  el  mundo  de  tal  misterio, 
podrá  decir  lo  ^ue  quiera. 

Pero  Dios  que  el  mundo  vé 
también  lo  sabe  juzgar 
y  la  buena  acción  premiar 
mas  nunca  la  mala  fé. 

ESCENA  VIII. 

\  '  \  7  ’  *" 

SERAFINA.— -EL  MARQUES. 

Vuelve  señorita  bella, 
por  vuestro  amor  delirante , 
el  marqués,  es  vuestro  amante 
de  la  Torre  de  la  Estrella. 

Marqués, >os  sois  muy  gatante 
y  también  sois  atrevido, 
pues  aqui  nadie  ha  venido 
con  pretensiones  de  amante. 

Y  aunque  rústico  parezca 
mi  modo  de  contestar , 
os  diré  no  puedo  amar  , 
con  franca  y  sola  respuesta. 

Señora  me  desoláis, 
mi  amor  habéis  desarmado 
se  que  nunca  habéis  amado, 
ó  es  solo  que  no  me  amais? 

No  conozco  mas  amores 
que  el  llamado  amor  de  niño 
y  á  mis  padres  el  cariño 
dedico  yo,  y  á  las  flores. 

A  mis  amigos  les  quiero!, 
así  vivo,  y  entretanto 
dirijo  un  cariño  santo 


Marques. 

Serafina. 

Marques. 


Serafina 


Serafina. 

Federico. 

Serafina. 

Federico. 

Serafina. 

Federico. 

Serafina. 

Federico. 

Serafina. 
Federico.  ' 
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á  mis  padres  lo  primero. 

Ay!  ojalá  que  algún  dia 
á  mi  padre  pueda  ver! 

( Ap .)  No  será  por  vida  mia! 
ó  muy  poco  he  de  poder. 

{Alto. )  Es  decir  que  no  sentís 
por  mí  ninguna  pasión? 

Marqués,  en  mi  corazón 
ni  vos  ni  otro  existís. 

A  Dios,  pues  voy  á  partir 
para  puntos  muy  distantes 
y  bé  querido  venir  antes 
á  deciros  mi  sentir.  (Váse.) 

Dios  os  guíe  y  os  ampare 
por  el  camino  del  bien, 
y  el  cielo  os  abra  y  depare, 
si  mereceis  un  eden. 

ESCENA  IX. 

SERAFINA.- Después  FEDEiUCO. 

Querer  que  yo  ame  á  la  fuerza 
del  brillo  de  un  marquesado?  * 

Lo  que  Dios  me  ha  deparado 
es  difícil  que  se  tuerza. 

•( Disimulando  haber  oído  lo  que  Serafina  ha  dicho.) 

Dispensad  si  me  atreví 

sin  vuestro  permiso  á  entrar. 

Podéis  del  derecho  usar 
que  yo  misma  os  concedí. 

A  despedirme  venia 

hoy  señorita  de  vos,  <• 

de  un  asunto  voy  en  pós, 

que  será  la  suerte  mia. 

Vais  en  busca  de  la  suerte? 

En  su  busca,  sí,  señora  ,  • 
y  he  de  lograrla  en  buen  hora, 
ó  me  habrá  de  dar  la  muerte. 

A  cuantos  buscando  el  oro 
encontrar  la  muerte  vi. 

Señorita,  para  mí 
la  suerte  es  otro  tesoro. 

Conmigo  guardáis  secreto? 

No,  señora,  y  en  verdad 
que  no  fuera  de  amistad 


un  proceder  muy  discreto. 

Yo  marcho  con  el  marqués, 
y  parto  sin  saber  cómo. 

Me  nombró  su  mayordomo, 
su  secretario  después. 

De  esta  ausencia  permitid 
que  os  declare  mi  disgusto, 

^  pero  fiad  en  Dios  justo 
y  muy  tranquila  vivid. 

(Váse  con  una  respetuosa  cortesía  ) 

ESCENA  X. 

SERAFINA.— Después  CLARA 

Clara.  Señorita  en  el  portal 

de  esta  casa  hay  mucha  gente. 

Serafina.  Si  alguna  nueva  fatal... 

Clara.  Ya  están  aquí,  de  repente. 

ESCENA  XI. 

Las  mismas.— UN  ESCRIBANO.- JUEZ.— ALGUACILES. 


Juez. 

Serafina. 

Juez. 

Serafina. 

Juez. 


Serafina. 


Garrido. 


Juez. 


¿Quién  de  esta  casa  es  ia  dueña? 
lie  vos,  una  servidora 
Y  vuestro  nombre,  Señora? 
Serafina  de  Alta  Peña. 

La  verdad,  de  aquí  ha  salido 
un  hombre  con  cierto  niñe 
y  vos  madre  sin  cariño, 
este  niño  habéis  perdido. 

Ahogada  la  criatura 
junto  al  jardín  se  ha  encontrado, 
porque  vos  lo  habéis  mandado 
y  pagareis  tai  tortura. 

'(Llorando.)  Hijo  adoptivo  del  alma! 
Clara,  llamad  á  Garrido 
Señor..!  que  habrá  sucedido? 
(Entrando.)  Señora  cobrad  la  calma 
esto  es  dañada  intención 
el  niño  está  bueno  y  vivo 
y  la  hija  del  cautivo,  (Al  Juez.) 
no  tiene  mal  corazón. 

Pronto,  al  momento  escribano 
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hacéd  de  todo  inventarlo, 
y  formád  breve  sumario 
de  procederían  tirano. 

(Dirigiéndose  é  Serafina ,  Clara  y  Garrido.) 

Conti  a  los  tres  está  el  cargo 
sospechas  fundadas  son, 
y  así,  daos  á  prisión 
quedando  todo  en  embargo. 

(  Los  alguaciles  los  prenden  y  se  los  llevan ,  Garrido; 
con  rapidez  y  disimulo ,  se  guarda  unos  pergaminos 
que  habrá  en  un  cofrecillo  encima  de  la  cómoda ,  y  al 
marchar  todos  dirá.) 

Skrafina.  Mi  madre  en  la  sepultura, 
mi  padre  en  un  cautiverio, 
yo  acusada,  qué  misterio , 
de  ahogar  á  una  criatura! 

( Arrodillada  y  con  las  manos  juntas  y  la  vista  al  eielo.) 
Situación  desgarradora 
es  la  que  yo  estoy  pasando 
Señor,  me  hacéis  sufrir  tanto !! 

Alguacil.  ( Cogiéndola  del  brazo. ) 

Yámonos  pronto ,  señora. 


\  *. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO* 


i  S 
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ACTO  SEGUNDO. 


Sala  de  la  casa  del  Emigrado  en  las  vegas  de  Granada,  puer¬ 
ta  en  el  fondo ,  dos  puertas  laterales  y  un  balcón  también  á 

cada  lado. 


ESCENA  PRIMERA. 


SERAFINA,  estará  bordando. — CLARA  limpiando  la  caja  de  un 

reloj. 

Serafina.  Dime,  Clara,  que  hora  es? 

Clara.  Señora  las  nueve  dan.  (El  reloj  da  las  nueve .) 

Serafina.  Y  aun  no  ha  venido  Juan? 

Clara.  No,  porque  marchó  á  las  tres 
y  como  vos  ya  sabéis 
las  costumbres  del  muchacho, 
volverá  medio  borracho 
esta  tarde  allá  á  las- seis. 

Serafina  Mucho  tardará  á  mí  ver, 

con  su  costumbre  el  buen  Juan. 

Clara.  (Mirando  desde  el  balcón.) 

Señora,  por  allá  van 
un  hombre  y  una  mujer. 

Serafina.  En  eso  Juan  se  desliza 

pero  en  fin,  cómo  ha  de  ser. 

Clara.  El  hombre  es  Juan,  la  nodriza 
con  el  niño,  es  la  mujer, 
y  no  van  que  vienen...  sí. 

Serafina.  Loca  me  voy  á  poner 
si  al  niño  traen  aquí. 

Ay!  quiero  tanto  á  ese  niño, 
hace  un  año  íe  acogí 

y  desde  entonces  aquí  ( Señalando  al  corazón.) 
siento  mucho  mas  cariño. 
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Clara. 

SERAFINA 

Clara  . 
Juan. 

Serafina. 

♦ 

Nodriza. 

Serafina. 

Nodriza. 

Serafina. 

Nodriza, 

Sebafina. 

Nodriza. 
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Y  cuantas  veces  le  traeu 
tengo  tales  pensamientos 
que  calman  mis  sufrimientos 
y  del  dolor  me  distraen. 

Voy  á  verle  con  afan  {Se  levanta.) 
voy  á  su  encuentro  á  besarle. 

(  Serafina  se  queda  d  la  puerta,  Clara  se  aielanl 
trac  el  niño  y  se  le  da  á  Serafina.  ) 

Tomad  el  niño,  abrazadle. 

,j  ,  >  '  ;  ¡J  .  r  '  '  i  X  '■  X  %  J  -  t*-»  I  ■  *•  *  *  ■  1 

ESCENA  II. 

con  el  niño  en  brazos. — CLARA —LA  NODRIZA. 
Su  marido ,  JUAN. 

( Con  imperio.)  Trae  tu  esa  silla  Juan. 

{Lo  hace  pon  apiernan  de  enfado.) 

Anda,  la  criada  dama, 
siempre  manda  esta  mujer. 

Clara,  prepárale  á  el  ama 
lo  que  ella  quiera  comer. 

( Acariciando  al  niño  junto  á  su  rostro.) 

Ven  á  mis  brazos  hermoso  1 
{Al ama.)  empieza  ya  á  conocer? 

Si  vierais  con  que  placer 
recibe  siempre  á  mí  esposo. 

Andad  y  Clara  que  os  dé  • 

leche,  café  ó  chocolate. 

Señora  que  disparate, 
si  yo  en  mi  casa  almorcé. 

No  importa,  podéis  tomar 
unos  vizcochos  con  vino 
porque  fatiga  el  camino, 
también  podéis  descansar. 

Eso  sí,  descansaré, 
porque  estoy  acalorada. 

No  será  sin  tomar  nada.  ( Con  tono  de  amistad.) 

No ,  vizcochos  tomaré.  ,  • 

( Vásela  nodriza  y  su  marido  por  la  derecha  ) 
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Clara. 

Serafina. 

Jüán. 

Serafina. 

Juan. 

Serafina. 

Juan. 

Clara. 

Serafina. 

Clara. 

Juan. 

Clara. 

Serafina. 

Clara. 

Serafina. 

Clara. 
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ESCENA  m. 

SERAFINA.— CLARA.— JUAN. 

Señora  Juan  es  un  tonto 
me  ofende  sin  tón  ni  són. 

Vamos  Juan,  di  cuales  son, 
esas  tonterías,  pronto. 

(Amenazando  á  Clara.) 

Si  eres  hoy  hombre,  te  mato! 

Esto  mas,  esto  en  mi  cara? 

Sí...  la  señorita  Clara...  (Con  ironía.) 
en  su  vida  rompió  un  plato. 

Sé  que  eres  un  buen  muchacho, 

Clara  misma  me  lo  ha  diolio. 

(Enfadado.)  Y  á  mi  me  ha  llamado  vicho 
y  ha  dicho  que  estoy  borracho. 

Por  la  Virgen  del  Amparo 

que  si  vuelve  á  suceder...  ( Amenazando  á  Clara.) 

Estoy  yo  borracho?  á  ver?  ( Bamboleándose .) 

Nunca  estuviste  tan  claro.  (Riéndose.) 

Mira,  Juan,  vete  á  acostar.  (Váse  Juan  con  bamboleo.) 

Señora,  ved  cual  camina, 

mas  tiene  un  vino  muy  raro, 

al  momento  vuelve  claro.  .  ; 

(Se  vuelve  de  repente  y  dice  á  Clara.) 

Emperatriz  de  co-cina! 

(Le  sigue  con  ademan  de  darle  un  empujón  y  sin  ha¬ 
cerlo  se  vuelve  al  lado  de  Serafina.) 

Mira,  Clara,  á  Juan  ie  dejo, 
porque  el  bien  me  lo  aconseja, 
tú  en  mi  casa  te  harás  vieja, 
y  el  también  se  hará  aquí  viejo. 

Este  chico  siempre  ha  sido 
corto  y  prudente  de  pico. 

Así  lo  dijo  Garrido 
y  lo  dijo  Federico. 

Y  cuando  marchó  aquel  chico, 
ay!  tantas  cosas  decía, 
que  á  mí  no  me  parecía 
que  fuese  corto  de  pico. 

Que  decía? 

Que  Federico  marchaba 
á  buscar  no  sé  á  que  hombre, 
y  que  si  no  lo  entraba 


renegando  de  su  nombre,  1 
aquí  ya  no  volvería. 

Y  otras  mil  cosas  me  dijo, 
que  yo  ya  no  las  recuerdo 
porque  siempre  está,  de  fijo, 
mas  borracho,  y  mencs  cuerdo. 

( Juan  asoma  por  la  puerta.) 

Clara.  (Al  verle.)  Pero  aquí  vuelve  ya  el  tonto, 
yo  me  voy,  no  quiero  hablarle. 

Serafina.  Déjame  sola  escucharle, 

y  vete,  mas  vuelve  pronto. 

( Váse  Clara  por  l  a  misma  puerta.) 

ESCENA  IV. 


SERAFINA. — JUAN. 


Juan. 

Serafina. 

Joan 

Serafina. 

Jüan. 


Serafina  . 


Estáis  sola  señorita? 

Sola  estoy,  que  deseáis? 

Hablaros  si  sola  estáis 
Habla  pues,  quien  te  lo  quita? 

Aunque  soy  largo  de  pico 

la  obediencia  no  me  aparta 

de  entregaros  una  carta 

que  os  escribe  Federico.  (Seladá.) 

( Toma  la  carta  con  sorpresa  y  luego  afectando  natu 
validad  dice.  )* 

Vamos,  ya  se  ha  concluido, 
deja  á  Clara  y  sus  q  uiraeras 
almuerza  tú  lo  que  quieras 
y  que  venga  el  buen  Garrido.  ( Váse  Juan. ) 


ESCENA  V. 


.  SERAFINA  sola  mirando  la  carta.— Después  GARRIDO. 


Serafina. 


Garrido. 

Serafina. 


Garrido. 


Qué  podrá  esta  carta  ser? 

Mas  si  Federico  es 
mayordomo  del  Marqués, 
uo.\ . .  no  la  quiero  yo  leer. 

(Entrando.)  Señorita  rae  llamáis? 

Me  ha  dado  esta  carta  Juan  ( Dándole  la  carta.) 
con  tan  misterioso  alan, 
que  quiero  que  la  leáis. 

( Toma  la  curta  y  reparando  el  sobre  dice.) 


Serafina. 

Garrido. 

Serafina. 

Garrido. 
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Mas  si  viene  para  vos. 

Veo  que  sois  muy  completo 
y  yo  quiero,  si  es  secreto, 
que  lo  sepamos  los  dos. 

(Abre  la  carta ,  la  cual  es  un  sobre  que  contiene  una 
carta  para  Garrido,  este  dice.) 

Viene  el  sobre  para  vos, 
luego  carta  para  mí; 
hay  confianza  en  los  dos 
(A  Serafina  )  tomad  y  leedla  ,  si. 

Vos  que  estáis  acostumbrado 
le  daréis  mejor  sentido; 
abridla,  y  leed  Garrido. 

(Abre  la  carta.)  No  quiero  ser  tan  rogaoo. 

(Lee.)  Señor  Don  Diego  La  Torre: 

Federico  de  la  Guerra, 
desde  Eeuy  lejana  t'erra 
á  Dios  pide  y  le  socorre. 

Estuve  espuesto  á  la  muerte 
mas  á  Dios  gracias  aun  vivo 
y  he  rescatado  el  cautivo 
logrando  obtener  mi  suerte. 

Entre  embrabecidas  olas 
que  al  buque  lindan  saltar, 
con  bien  pudimos  llegar 
á  las  playas  españolas. 

Si  la  fecha  no  confundo 
creo  que  á  buen  caminar 
ahí  podremos  llegar 
el  dia  de  San  Segundo. 

Dios  que  la  suerte  destina 
al  inocente  moita! 
de  un  estado  bien  fatal 
ha  sacado  á  Serafina. 

Pues  con  su  inmensa  bondad 
padre  le  dió  al  inocente 
y  le  devolvió  al  creyente 
su  hija  y  su  libertad. 

Ver  quiere  el  padre  á  su  hija 
para  darla  un  tierno  abrazo, 
y  de  San  Segundo,  el  plazo, 
es  el  dia  en  que  lo  fija. 

Ambos  pues  os  saludamos 
lejos  ya  del  infortunio, 
y  abrazaros  esperamos 
el  primer  dia  de  junio. 

Vuestro  con  mucho  placer 


Gvrrido. 


Serafina 


Garrido. 


Federico  de  la  Guerra. 

( P •  D.)  Dios  que  bendiga  esa  tierra... 
diez  de  mayo,  Santander. 

Falta  el  año  me  parece, 
esto  no  será  un  engaño? 
mas. . . .  no  no  aquí  está,  año 
de  miCsiete— cientos  trece, 

(Con  fervorosa  esclamacion.) 

Ay  Dios,  cuan  grande  es  la  dicha 
que  tu  bondad  me  prepara, 
mirando  con  fé  tu  cara 
huyó  de  mi  la  desdicha. 

No  puedo  espresarme,  nól 
el  mundo  todo  elocuente; 
no  puedo  hablar  consecuente, 
al  bien  que  recibo  yo. 

( Arrodillada .)  Yo  conservé  vuestra  fé 
intacta,  celeste  y  pura,  *  * 

si  después  de  esto  pequé 
ó  Dios  mió,  no  lo  se, 
perdonad  á  esta  criatura. 

(Se  arrodilla ,  y  dirigiéndose  á  un  crucifijo  colqado 
en  la  pared,  el  mismo  á  quien  se  habrá  dirigido  Se¬ 
rafina.) 

En  buena  oración,  al  hombre, 

Dios  le  sirve  de  testigo 
y  hasta  bendice  su  nombre, 
porque  fué  fiel  á  su  amigo. 

Pero  el  hombre  que  razón 
tiene,  porque  Dios  le  abona, 
debe  decir:  Dios  perdona, 
si  en  algo  falté,  perdón. 

(<Se  levanta  y  vuelve  á  mirar  la  carta. ) 


ESCENA  VI. 

^  * 

SERAFINA,  sentada. -GARRIDO.— CLARA.— JUAN.— LA  NO¬ 
DRIZA.— SU  MARIDO. 


Clara. 

Serafina. 

Clara. 

Serafina 

Clara. 
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Señorita,  la  nodriza 
se  despide  ya  de  vos. 

Tanto  marchar  la  precisa? 
Marcha  con  Juan,  van  íosdos 

Está  bien . 

y  quieres  ir  tu  también? 
Señora,  qué  hacer  no  sé. 


Nodriza. 

Clara 

Juan. 

Clara 


Juan. 

Clara. 

Juan. 

Clara. 

Serafina. 

Nodriza. 

Serafina. 

Nodriza. 

Serafina. 

Nodriza. 


Sarafina. 


Garrido. 


Serafina. 


Juan. 

Clara. 


—  23*  — 

(Presentando  el  niño  á  Serafina  ), 

Señora,  hacedle  un  cariño. 

Yo  voy  con  tal  desaliño...  (Mirándoselas  faldas.) 

Tu  vas  á  la  neglisé.  (A  Clara.) 

(Enfadada.)  En  todo  se  ha  de  meter, 

el  demonio  de  este  chico, 

miradle ,  parece  un  mico.  (Con  burla.) 

Y  tu  pareces  mujer 

Pues  no  ,  seré  yo  algún  hombre? 

De  mujer,  tienes  el  nombre 
mas  vas  á  la  neglisé. 

Tonto!  malvado,  atrevido  ( Incomodada  ) 

á  la  señora  diré . 

(Reparando  en  el  marido  de  la  nodriza.) 

A  (pié  aquel  hombre  ha  venido? 

Señorita,  es  mi  marido; 

No  le  había  conocido... 

Sí,  con  él  me  marcharé.. 

Entonces  ya  no  va  Juam 
No,  no  será  menester. 

( Coje  el  niño  y  marcha.) 

Bien ,  con  Dios  ustedes  queden. 

A  ver  si  otro  día  pueden 

(Juan  y  Clara  salen  por  la  dereeha.) 

mas  tempranito  volver. 

ESCENA  VII 1  ; 

SERAFINA.— GARRIDO» 

Señorita  si  queréis 

en  el  despacho  entraremos, 

y  entrambos  consultaremos 

las  noticias  que  aquí  veis.  ( indicando  la  cana  ) 

Muy  bien  me  parece,  vamos.  ( Vánse  por  la  izquierda.) 

*  . 

d  ESCENA  VIII. 

JUAN.— Después  ¿  CLARA.  # 

Ay  Ciara,  sí  ahora  vienes.  ( Amenazando  .) 

(Con  burla  presentándose  cara  á  cara.) 

Aquí  estoy ,  aquí  me  tienes, 
los  dos  solitos  estamos. 

(Juan  se  queda  sorprendido ,  y  Clara  continúa  insul¬ 
tándole.) 


Juan. 

Clara 

Juan. 

Clara. 


Juan. 


Clara. 

Joan. 


Clara. 

Juan. 

Clara . 
Joan. 


Clara. 

Joan. 

Clara. 

Juan. 

Clara. 
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Que  has  de  hacer  tu...  mequetrefe! 

Por  Santa  Rosa  bendita  (Con  rabia ) 
que  me  insulta  la  maldita 
y  quiere  mandar  en  jefe. 

Dime  ahora  inglesé,... 
dime  que  visto  á  la  inglesa. 

Yamos  Clara  ,  yo  no  sé 
porque  tal  dicho  te  pesa 
Eres  un  tonto,  un  pollino, 
y  en  España  eres  gabacho, 
pues  te  pones  muy  borracho, 
solo  con  oler  el  vino. 

Le  diré  á  la  señorita 
que  con  carácter  de  honrado, 
te  vas  por  el  arbolado 
á  ver  aquella  mocita. 

Eso  muy  poco  me  asusta, 
yo  me  ne  de  casar  con  ella 
porque  es  muy  buena  doncella 
y  es  muchacha  que  me  gusta. 

Y  si  quieres  mas  querellas, 
haz  al  ama  tus  relatos, 
yo  dire  que  rompes  platos 
y  hoy  has  roto  seis  botellas. 

No  tal. 

,  Si ,  si ,  vasos  de  cristal 
y  hasta  la  jaula  del  loro, 
destrozaste ,  y  la  alacena 
has  dejado  de  aire  llena 
cual  las  arcas  del  tesoro. 

Mas  también  le  haré  presente 
y  muy  franco  le  diré 
que  desde  lejos  se  vé 
que  eres  Clara.. .  trasparente. 

Eres  un  necio  completo  [Con  furia.) 

Calla  chica ,  tú  que  sabes.  (Riendo.) 

Yo  conservo  aquí  un  secreto.  ( Con  misterio .) 

Si ,  como  eres  tan  discreto. 

Yamos  Clara,  no  me  alabes.... 

(Acercándose  á  ella.) 

Hoy  habrá  grande  alegría 

en  esta  casa,  cuidado!...  (Imponiéndole  silencio .) 

Yamos,  dime  que  ha  pasado? 

Ya  lo  sabrás  otro  día. 

(Con  imperio.)  Hoy. 

Otra  es  esta. 

Sino  se  lo  digo  á  el  ama, 
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Juan. 


Clara. 

Juan. 


Clara 

Juan. 

Clara» 

Juan, 


Claea. 


tu  siempre  das  el  pograma, 
después  de  pasar  la  fiesta, 

Pues  allá  voy. 

Cuando  se  marchó  mi  amigo  (C<-n  reserva.) 
Federico,  el  escribiente 
me  dijo,  Juan  sé  prudente, 
y  guárdalo  que  te  digo. 

En  casa  del  Emigrado 
estuve  solo  tres  dias 
á  sueldo,  bien  colocado 
y  ojalá  no  hubiera  estado, 
puesto  que  allí  me  he  dejado 
esperanzas  y  alegrías. 

Y  triste  mi  corazón, 
por  este  mundo  camina. 

Porque  amaba  á  Serafina. 

Y  ia  amaba  con  razón 

ue  vale  mas  su  cara, 


que  las  minas  del  Perú; 
no  vale  tanto  una  Clara, 
ni  cien  Claras,  como  tú. 

Acabad. 

No  te  ofenda  la  verdad 
porque  Doña  Serafina 
es  una  flor  sin  espina 
y  es  modelo  de  bondad. 

Sí,  pero  tú  no  eres,  tan  listo 
para  decir  lo  que  dices. 

Calla,  tu  nunca  has  visto 
mas  allá  de  tus  narices. 

( Sacando  un  papel  del  bolsillo.) 

Este  papel  que  he  sacado, 

Federico  me  le  dió  , 
aquel  día  en  que  partió 
loco,  muy  enamorado. 

Ese  papel  que  tu  dices 
después  me  lo  leerás, 
dámele  (Se  le  quita.)  y  tü  le  verás 
mas  allá  de  tus  narices. 

( Váse  Clara  con  el  papel  en  la  mano  por  la  puerta 
derecha  y  Juan  la  sigue  para  quitarla  el  papel ) 


Juan. 


Clara. 

Juan. 


Clara 

Juan. 

Clara» 

Juan. 


Claea. 
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ESCENA  IX. 

SERAFINA. —GARRIDO. 


Garrido. 

Serafina. 


Garrido. 

Serafina. 


Pues  ya  veis,  hoy  es  el  día 
en  que  vence  el  feliz  plazo.  fr 

Dios  mió,  con  que  alegría 
daré  á  mi  padre  un  abrazo! 

Se  separa  el  infortunio 
de  mi  casa,  cuando  veo 
que  Dios  llena ^mi  deseo 
el  primer  dia  de  junio. 

Señora,  desde  el  balcón  ( Junio  al  balcón.) 
dos  hombres  se  ven  venir. 

Es  mi  padre,  en  el  latir 
me  lo  dice  el  corazón. 


(Se  dirige  al  balcón  y  casi  fuera  de  si  dice.) 

Corred,  cruzad  las  montañas, 
hacedme  pronto  dichosa, 
pues  yo  soy  de  vuestra  esposa, 
pedazo  de  sus  entrañas.! 

Garrido.  Señora,  volved  en  vos, 

y  recobrad  vuestra  calma, 
vuestra  fé  raya  en  delirio. 

(Garrido  estará  de  acecho  á  la  puerta  del  fondo,  Se¬ 
rafina ,  ya  reanimada  dirigirá  la  vista  ála  puerta , 
en  donde  aparecerán  D.  Segundo  y  Federico,  este  se 
abrazará  con  afecto  á  D.  Diego ,  y  D ,  Segundo  eon 
su  hija  á  quien  dirá.) 

D.  Segundo.  Cándido  y  hermoso  lirio! 

Serafina.  Padre  querido  del  alma!  * 

(Permaneciendo  abrazados .) 


♦ 


FiN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


( 


ACTO  TERCERO. 


Casa  del  Emigrado.  Salón  de  recreo  lujosamente  amueblado, 
puerta  en  el  centro  y  otra  en  cada  una  de  las  paredes  latera¬ 
les.  D.  Segundo  estará  sentado  en  un  sillón  y  Serafina  en  otro 
junto  á  su  padre,  á  quien  cojera  de  las  manos  con  cariño. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  SEGUNDO.— SERAFINA. 

•  ’  i  ’  *  *  •  *  *  '  ‘  % 

Ser\fina.  Padre  mío,  has  descansado 
ya,  de  tan  tristes  escenas? 

D  Segundo.  Tiernos  votos  ha  escuchado  (Abrazándola.) 
y  la  libertad  me  ha  dado 
Dios,  rompiendo  mis  cadenas. 

Serafina.  Cuéntame  el  glorioso  hecho 
que  te  dió  la  salvación. 

D.  Segundo.  Federico,  relación 

t,e  dará,  pues  tiene  un  pecho, 
de  valiente  corazón. 

Bravo,  leal  y  cumplido 
á  sangre  y  fuego  logró 
mi  libertad,  y  adquirió 
el  nombre  del  aguerrido. 

Le  hirieron  con  dos  balazos 
aquellos  negros  feroces, 
y  con  sus  brazos  atroces 
casi  nos  hacen  pedazos. 

Mas  Federico  con  maña 
aprovechó  la  ocasión, 
y  gritando,  viva  España ! 
consiguió  la  dispersión. 

Los  negros  huyeron,  sí, 
y  á  cuatro  con  mano  luerte, 
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dio  Federico  In  muerte  , 
pues  otro  que  se  rindió 
al  ver  su  porte  tan  bravo, 
dijo,  esclavo,  por  esclavo, 
salvadme  y  le  salvo  yo 
Pero  catorce  cautivos 
acuden  al  viva  España! 
y  á  este  grito,  la  hazaña, 
debemos,  de  quedar  vivos. 

Pues  los  negros  muchos  eran 
y  era  difícil  vencer , 
solo  el  grito  pudo  hacer 
lo  que  ellos  jamás  creyeran. 

El  negro  de  mi  cadena 
abrió  el  secreto  eslabón 
y  me  pidió  su  perdón. 

Yo  se  le  di  en  horabuena. 

Federico  lo  demás 
te  contará,  yo  en  verdad, 
no  creí  nunca,  jamás 
obtener  mi  libertad. 

Serafina.  Entonces  será  preciso 

dar  al  hombre  recompensa. 

D.  Segundo.  Y  mi  gratitud  inmensa. 

,  ■  ESCENA  II. 

1.  _  ,  y  .  ..  ■ ; 

Los  mismos.— FEDERICO. 

Federico.  Dais  permiso?  (Desde  la  puerta.) 

D.  Segundo.  Adelante, 

rai  fiel  y  buen  protector. 

Federico.  Hice  mi  deber,  señor  ( Con  modestia.) 
y  á  mi  deber  soy  constante. 

D.  Segundo.  No  podré  recompensar. 

ESCENA  III. 

Los  mismos.— D.  DIEGO. 

D.  Diego.  Puedo  pasar?  ( Desde  la  puerta.) 

D.  Segundo.  Adelante. 

D.  Diego.  Sentiría  incomodar.... 

D.  Segundo.  ( Con  afecto.)  Amigo  nó. 

Dios  que  todo  lo  conciba 


D.  Diego. 

D.  Segundo. 
D.  Diego. 


D.  Segundo. 


D.  Diego. 

D.  Segundo. 


D.  Disco. 


Serafina. 
D.  Diego. 


Serafina. 

D.  Segundo. 
Serafina. 
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▼ 

reunió  aquí  una  familia, 
de  io  que  me  alegro  yo. 

Y  cada  cual  de  su  ausencia , 
alguna  cosa  contar 

puede,  y  relatar.  ( Con  ademan  de  que  se  siente.) 
Yo  empiezo  si  dais  licencia. 

Podéis  empezar. 

Lo  del  niño  ya  sabéis, 
y  también  la  gran  malicia 
de  aquel  acto  de  injusticia. 

Eso  no  lo  recordéis 
pues  tristeza  me  ha  causado , 
y  en  cuanto  al  niño,  cuidado, 
de  su  educación  tendréis. 

De  administración  las  cuentas 
también  rendiré  muy  luego. 

Amigo  Diego. . . . 
me  ofendes  si  las  presentas. 

Díme,  pues,  cosas  mas  graves, 
que  tengan  mas  importancia. 

Serafina  estuvo  en  Francia 
en  un  colegio  cual  sahes, 
vino  tan  bien  educada, 
con  tan  dócil  corazón, 
que  no  he  visto  educación 
mas  perfecta  y  esmerada. 

Siempre  orando  por  su  madre 
siempre  rogando  por  tí. 

(Abrazando  áD.  Segundo.)  Y  aquí 
abrazo  con  fé  á  mi  padre. 

De  su  pureza  y  ternura 
con  mi  cabeza  respondo, 
cual  limpio  cristal,  el  fondo, 
ha  del  alma,  esa  criatura. 

Aquí  no  hay  adulación, 
solo  hay  verdad,  y  mi  pecho, 
siente  de  padre  el  derecho. 

( Abrazando  á  D.  Diego.) 

De  segundo  padre  has  hecho. 

Lo  agradece  el  corazón!  (Le  abraza.) 

Yo  mientras  á  vuestro  lado, 
con  gusto  siempre  he  vivido, 
os  llamaba  el  buen  Garrido, 
pues  me  lo  habéis  mandado. 

Yo  os  trataba  cual  criado 
y  á  veces,  cual  mayordomo 
y  obedecí,  no  sé  cómo, 


so  — 

mas  me  lo  habíais  ínandado. 

En  un  principio  barríais 
la  casa,  6l  patio,  el  jardín, 
y  nunca  me  descubríais 
vuestro  noble  y  alto  fin. 

Vos  guardaste  mi  honradez, 
protegiste  mi  virtud.  .4 

D.  Segundo.  (Cogiendo  la  mano  a  D.  Diego  y  aplicándola  á  su 
corazón. )  ,  r 

No  será  sola  esta  vez 
en  que  os  dé  mi  gratitud  1 
D.  Diego.  Solo  una  deuda  pagué 

de  amistad,  tranquilo  estoy, 
juré  ser  amigo  y  soy. 

D.  Segundo.  Y  muy  leal. 

Serafina.  Sí  á  fé  ! 

Federico.  ( Abrazando  á  D.  Diego.) 

Permitidme  buen  B.  Diego 
que  yo  también  os  abrace, 
pues  siento  cierto  insosiego. 

D.  Diego.  Federico  eso  lo  hace, 

que  sentís  los  tres,  cual  yó, 
pues  sienpre  á  la  buena  acción 
entregáis  el  corazón. 

Antes  de  marchar  de  aquí,  (A  D.  Segundo.) 
nos  dedicó  tal  cariño. ...  ' 

Federico.  (Recordando.)  Antes  de  marchar?  Sí,  sí 
que  llorando  como  un  niño  ? 

casi  no  me  despedí.  (Con  ira.) 

Ah!  si  yo  hubiera  sabido 
el  proyecto  de  prisión, 
al  vil  marqués  atrevido, 
le  arrancára  el  corazón! 

Pero  ya  está  castigado, 
pues  creo  que  está  muy  mal, 
y  que  el  destino  fatal 
por  su  cuenta  le  ha  tomado, 
ü.  Segundo.  Desea  bien  al  amigo 

~  n  V*  loí*os  en  general, 

D.  Diego.  Esta  máxima  consigo 

lleva  todo  buen  mortal. 

Federico.  Habéis  puesto  una  barrera 

que  no  me  atrevo  á  saltar, 
llorregid,  de  mi  pensar, 
si  os  disgusta  la  manera. 


-  oi  - 


Clara 

» 

Serafina. 

D. Segundo. 

Federico. 


D.  Diego. 


ESCENA  IV. 

«> 

Los  mismos.— CLARA. 

Señorita,  ya  teneis  ( Desde  la  puerla  ) 
comida  y  mesa  dispuesta. 

Padre  dará  la  respuesta 

Vámonos  cuando  gustéis.  ( Levantando se  ) 

(Todos  se  marchan  menos  Federico.) 

Yo  tengo  que  despachar 
aquel  escrito  preciso, 
y  así  con  vuestro  permiso 
lo  voy  á  desocupar 

La  puerta  estará  cerrada.  ( Bajo  á  D.  Diego.) 
A  nadie  permito  entrar.  (Bajo  á  Federico.) 
(Salen  por  la  derecha.) 


ESCENA  V. 

FEDERICO  solo  estará  arreglando  unos  papeles,  después  abri¬ 
rá  la  puerta  de  la  izquierda  por  la  que  entrará  JUAN  á  quien 

dirá  con  sigilo. 

Federico.  Juan,  por  la  puerta  secreta 

entrará  el  marqués  cual  sabes, 
ahí  tienes  estas  llaves.  (Se  las  dá.) 

Juan.  Descuidad,  ya  estaré  alerta. 

(  Marcha  Juan  ,  mas  vuelve  y  dice  con  cierto  misterio 
a  Federico.) 

El  marqués  es  muy  traidor  1  (Vásc  Juan.) 


ESCENA  VI. 

FEDERICO.— Luego  EL  MARQÉS 

Federico.  Ya  lo  sé,  dices  verdad, 
salvar  a  la  humanidad 
eso  sí,  de  buenos  es, 
que  venga  hoy  el  marqués 
á  robar  la  castidad 
de  aquellíyiue  un  ángel  es. 

Ven,  pues*que  no  has  logrado 
de  tu  gusto  la  ilusión, 


i 


» 
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prepárale  una  prisión 
con  haberla  calumniado. 

( Con  sarcástica  risa.) 

.  Tu  te  supones  guerrero, 
conquistador  de  doncellas 
y  robas  á  todas  ellas 
virtud  y  honor,  lo  primero. 

A  una  virgen  deshonraste 
de  alta  alcurnia  y  gran  nobleza, 
destruiste  su  belleza 
y  al  hijo  el  nombre  negaste. 

(El  marqués  entrará  sin  ser  visto  de  Federico  hasta 
que  ss  presente  delante  de  él.) 

Quién  al  fruto  de  su  amor 
no  recibe  en  su  regazo? 

Quién  no  le  da  un  tierno  abrazo 
contemplando  su  candor? 

Quién  no  contempla  aquel  ser 
cual  destello  de  la  palma 
que  ofrece  de  amor  el  alma 
que  en  verdad  siente  placer? 

Quién  no  da  besos  al  niño 
que  á  los  padres  da  la  gloria 
siendo  un  tercero  en  discordia 
para  anudar  su  cariño? 

Quién  no  pone  á  buen  resguardo 
aunque  sea  un  seductor 
el  tierno  fruto  de  amor? 

(Observando  en  el  marqués. ) 

Solo  tú,  padre  bastardo! 

Tu  desprecias  la  razón 
la  virtud  y  la  pobreza,' 
porque  no  tienes  nobleza 
en  tu  Ingrato  corazón! 

Y  al  brillo  de  tu  corona 
que  mal  ciñes  de  marqués, 
haces  rendir  á  tus  piés 
á  la  ligera  matrona. 

Con  el  título  brillante 
de  la  Torre  de  la  Estrella 
seduces  á  la  mas  bella 
figurando  ser  su  amante. 

Mas  nobles  hay  todavía 
que  conservan  bien  su  nombre, 
y  que  no  manchan  al  hombre 
con  tan  audaz  villania.  # 

El  destino  á  tí  te  busca 


Federico. 


Marques. 

Fedebico. 


Federico. 
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y  arrancará  de  lus  sienes 
esa  corona  y  sus  bienes 
para  que  el  dueño  la  luzca. 

Porque  tü  no  eres  marqués, 
eres  solo  un  hombre  infame, 
cuando  el  destiuo  te  llame, 
rinde  tu  frente  a  sus  pies. 

Aunque  no  sé  de  quien  es 
corona  que  tanto  brilla, 
la  dara  el  rey  de  Gastiila 
al  verdadero  marqués. 

Entrégasela,  malvado, 
á  su  dueño  verdadero, 
y  si  no  estás  deshonrado 
aun  serás  un  caballero. 

Mas  ni  auu  puedes  usar 
de  tu  verdadero  nombre 
ni  el  simple  particular 
te  dará  el  título  de  hombre. 

Ante  el  mundo  te  verás  , 

cual  criminal  seductor, 
y  nunca  llegar  podrás 
a  ser  un  hombre  de  honor. 

Allá  en  tu  propia  conciencia 
sentirás  atroces  gritos, 
y  esa  será  la  sentencia 
en  que  pagues  tus  delitos. 

(EL  marqués  oculta  sus  remordimientos  y  afectando 
serenidad ,  dice.) 

( Áp .)  Que  otro  me  queda  entiendo. 

(Alto.)  Cuáles  mis  delitos  son  ? 

(Con  marcado  acento.) 

Decid,  no  lo  está  diciendo 
vuestro  propio  corazón? 

Dedid,  de  quién  es  el  fruto 
de  aquella  noble  que  amaste, 
y  después  abandonaste 
cual  amante  disoluto? 

Aquel  niño? 

(Con  lástima.)  Por  desvío, 
le  faltó  al  padre  cariño 
y  lo  dejó  junto  al  rio. 

(El  marqués  se  sorprende  notablemente.) 

(Continúa.)  Y  queriendo,  seductor, 
aicanzar  otro  placer 
de  tu  hijo  el  matador, 
vil  padre  quisiste  ser, 
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Marques. 

Federico. 


Marqués. 
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Volviste  el  niño  á  buscar? 

Sí,  mas  no  le  pude  bailar. 

Y  te  fuistes  á  cebar 
en  otro  inocente  ser 

Y  un  niño  que  en  un  portal, 
puso  la  fatalidad 

cruel;  ahogaste,  en  fin, 
dejándole  en  el  jardín? 

Con  tan  dañada  intención 
conseguistes ,  vil  traidor, 
que  á  la  solitaria  flor 
pusieran  en  la  prisión. 

Quieres  ser  mas  criminal 
( Amenazando  con  puñal  en  mano . ) 

Silencio!  ó  teme  el  puñal; 

Mi  asesino  no  has  de  ser! 
te  lo  juro  por  mi  nombre. . . 

Lo  que  tu  sabes  hacer 
es  asesinar  á  un  niño, 
engañar  á  una  mujer, 
y  ser  cobarde  ante  el  hombre. 

(Al  decir  el  último  verso,  le  quita  el  puñal  al  mar¬ 
qués,  lo  arrojará  al  suelo,  y  le  presentará  el  pecho 
con  actitud  de  desafio.  El  marqués  va  á  cojer  el  pu¬ 
ñal  diciendo.) 

. Muy  fatal 

fuera  mi  embarazo ! 

(Le  coje  del  brazo  y  dice.) 

Defiéndete  sin  puñal 

con  tus  fuerzas,  brazo  á  brazo! 

( Con  actitud  imponente .) 

•  A  mí  me  dice  misino, 
que  te  podría  matar, 
pero  no  quiero  lograr 
en  mi  vida  tal  destino, 

Y  aunque  lomára  revancha 
dándote  yo  aquí  la  muerte, 
no  quiero  tener  ta!  suerte, 

pues  tu  propia  sangre,  mancha.  (Con  desprecio . ) 

Y  seria  en  vos  honor 
que  mi  brazo  se  ooupára, 
en  mataros  cara  á  cara, 
mas  nó,  que  sois  un  traidor. 

(Con  disimulo  procura  el  marqués  coger  el  puñal  pa¬ 
ra  matar  á  Federico  y  éste  continuará.) 

Con  traidores  no  me  bato 
pues  que  á  la  justicia  plugo, 


Marqués. 

Federico. 

✓ 

Marqués. 

Federico 

Marques. 

Federico. 


Federico. 


D-  Diego. 
Federico. 

D,  Diego. 


aunque  quieras,  no  te  mato, 
pues  tu  sangre  es  del  verdugo! 

(Con  cobardía.)  Muy  fatal, 

está  conmigo  el  destino 

y  así  exijo.  . . .  ( Quiere  cojer  el  puñal.) 

(Se  avanza  lo  coje  y  se  lo  da  presentándole  el  pecho 
con  mucho  arrojo.) 

Sí  sí!  tomad  el  puñal 
y  acortareis  el  camino. 

(El  marqués  toma  el  puñal  y  se  precipita  con  furia 
sobre  Federico  quien  al  ver  la. punta  del  puñal  cerca 
de  su  pecho  dice  gritando.) 

Aquel  niño.!  vuestro  hijo! 

[A  estas  voces  se  detiene  turbado  el  marqués  y  dice.) 
No  entiendo  en  mí  tal  paciencia, 
recordarme  mis  delitos! 

No  es  paciencia,  son  los  gritos, 
de  vuestra  propia  conciencia! 

(Con  turbación  de  cobarde.) 

Me  voy,  no  os  quiero  matar. 

Me  queréis  asesinar? 

(Con  serenidad.)  Aquí  estoy.  (Váse  el  marqués  con  el 
puñal  en  la  mano.) 

ESCENA  VII. 

*  ** 

FEDERICO  solo. 

Por  Dios,  me  dá  compasión 
su  vacilante  creencia, 
mas  dudo  de  su  conciencia 
y  de  aquella  turbación. 

ESCENA  VIH. 

FEDERICO.— D.  DIEGO. 

(Entrando.)  Habéis  registrado  ya 
lo  que  la  audiencia  ha  previsto. 

Si  señor,  todo  está  listo  ( Indicando  los  papales.) 
junto  al  autor  que  aqui  he  visto, 
de  posesión,  aquí  está.  (Dándosele.) 

Pronto  entrar  en  posesión 
los  dueños  de  tantos  bienes 
podrán. 

(Ap.)  Y  pronto  tuyos  serán. 


—  36  — 

(Alto)  Federico  qué  no  vienes 
á  almorzar  ? 

Federico.  Mucho  siento  no  haber  ido 

y  hacer  esperar  me  pesa. 

D.  Difgo.  (Apoyándose  en  el  brazo  de  Federico  se  lo  lleva  di¬ 
ciendo.) 

La  nodriza  y  su  marido 

hoy  nos  sirven  á  la  mesa.  ( Vánsepor  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 


CLARA.— JUAN. 
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Juan. 
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(Entrando  tropieza  y  medio  cayendo ,  dice.) 

Hasta  que  aquí  desesteren.  (Mirando  donde  tropezó.) 

Y  eso,  qué  te  ha  sucedido? 

(Juan  se  queda  cortado. 

Como  no  sabes  andar...  (Serio.) 

Andate  Juan  con  cuidado.  (Con  tono  burlón.) 

( Con  rábia.)  Si  me  has  visto  tropezar, 
por  qué  me  lo  has  preguntado? 

Y  también  te  habrás  burlado. 

Solamente  me  he  reido.  (Se  rie.) 

(Incomodado.)  Y  te  ries  todavía? 

Díme,  á  quién  has  entregado 

el  papel  del  otro  día? 

A  quien  él  se  dirigía. 

(Enfadado.)  Lo  que  yo  había  pensado; 
sí  me  llega  un  hombre  hacer 
tal  pérdida,  al  atrevido... 

Gracias  á  Dios  que  has  creído 
que  yo  soy  una  mujer.  ( íiiendo.) 

(Muy  formal.)  Si  me  dices  con  franqueza 
lo  que  fué  de  tal  pape!, 
seré  tu  amigo  mas  fiel. 

(Aparte.)  Declárate,  qué  torpeza! 

(Alto.)  Pues  aquel  papel,  amigo, 
á  el  ama  se  lo  entregué:  - 

de  lo  demás,  nada  sé 
que  pueda  haber  sucedido. 

(Aparte.)  Esto  á  mis  planes  conviene. 

(Alto.)  Nada  puedo  contestar... 

Vámonos,  pues,  á  almorzar, 
pues  la  señora  ya  viene.  (Vánse.) 
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sola,  se  sentará  en  un  sillón;  y  suponiendo  haber 
leído  el  papel  que  tiene  en  la  mano,  dirá. 

Con  cuánta  delicadeza, 
con  qué  modestia  y  qué  tino, 
tiene  muy  buena  cabeza 
Federico,  y  es  muy  fino. 

Mas  no  sé  cómo  espresar 

la  gratitud  que  aquí  siento,  ( Señalando  el  corazón.) 
quisiera  yo  en  un  momento 
su  grandeza  compensar. 

Y  esto  que  no  me  ha  contado 
cómo  á  mi  padre  salvó. 

ESCENA  Xí. 

SERAFINA,— FEDERICO. 

(Entrando.)  Señorita,  á  vuestro  lado 
puedo  un  momento  estar  yo? 

Y  aquí  con  franqueza  entrar 
siempre  que  así  lo  gustéis. 

Muy  grande  favor  me  hacéis, 
no  sé  en  qué  pueda  pagar... 

Harto  pagado  lo  habéis! 

Queréis  contarme  la  historia 
del  viaje  que  habéis  hecho? 

Sin  guardar  nada  en  el  pecho. 

Señora,  si  la  memoria 

infiel  á  mí  no  me  fuera 
bien  podría  complaceros. 

Justicia  debeis  haceros. 

(Con  galantería.)  No  resisto  á  tanta  gloria. 

Al  ver  una  flor  muy  bella 
aunque  triste  y  solitaria, 
empecé  á  sentir  por  ella 
siendo  mi  suerte  contraria. 

Cortos  eran  mis  caudales 
y  pobre  mi  posición, 
de  ambas  cosas  la  razón 
no  pudo  aliviar  sus  males. 

Situaciones  tan  fatales 
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eran  la  suya  y  la  mía, 
que  poco  faltar  podría 
para  que  fuesen  iguales. 

El  dolor  que  la  aquejaba, 
la  virtud  que  ella  tenia, 
el  grande  amor  que  inspiraba, 
siempre  llorando,  infeliz! 

Todo  aquí  se  me  grababa  ( Señalando  el  corazón .) 
y  aquí  está  la  cicatriz. 

Un  hombre  tanto  dolor 
pudo  causar,  á  la  vez 
que  se  ofendió  su  altivez 
porque  no  pudo  á  la  flor 
robarla  su  candidez. 

Ofendido  y  enojado 
propuso  hacer  un  viaje, 
yo  quise  ir  á  su  lado 
para  vengar  tal  ultraje. 

Con  su  proyecto  adelante 
y  estando  la  mar  revuelta, 
tuvimos  que  dar  la  vuelta 
y  embarcar  en  Alicante. 

Yo  de  marchar  satisfecho, 
pues  era  lo  que  quería, 
pasamos  el  quinto  dia 
de  Gibraltar  el  Estrecho. 

Muy  felices  navegamos 
con  buen  tiempo,  y  en  tres  meses 
á  Filipinas  llegamos 
y  después  de  allí  marchamos 
á  ver  á  los  microneses. 

En  barco  de  poca  quilla 
y  de  mucho  caminar, 
con  bandera  de  Castilla, 
nos  tuvimos  que  embarcar. 

Islas  hermosas  se  vian 
con  montes  muy  elevados 
á  cuyos  piés  ricos  prados 
florecientes  descubrían. 

En  lontananza  se  alzaban 
grupos  de  islas  pequeñas 
que  á  la  vista  presentaban 
ricos  valles,  altas  breñas. 

La  tarde  avanzando  estaba 
y  el  sol  ya  se  despedía, 
con  su  adiós  el  mar  doraba, 
y  á  la  vista  presentaba 
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ancha  y  rica  pedrería ! 

Mucho  la  atención  me  llama, 
por  cierto  que  debe  estar 
en  tal  caso  el  mar  precioso. 

Sí,  solo  Dios  poderoso 
puede  al  mundo  presentar 
tan  grandioso  panorama. 

El  hombre  que  á  tal  grandeza 
el  poder  de  Dios  no  vó, 
es  porque  su  pobre  fé 
se  le  redujo  á  pavesa. 

Mas  volvamos  á  la  historia 
ahora  que  la  recuerdo. 

Sí,  que  á  veces  al  mas  cuerdo 
suele  faltar  la  memoria. 

(Aparte.)  Me  fascina  su  mirar. 
(Alto.)  No  recuerdo...  qué  decía... 
Que  á  la  luz  del  sol,  el  mar 
se  convierte  en  pedrería. 

Teneis  muy  buena  memoria. 

Es  que  fijé  la  atención. 

(Aparte.)  Siento  aquí  en  el  corazón. 
Continuemos  la  historia: 

El  sol,  en  fin,  se  ocultó 
y  el  crepúsculo  decía 
que  la  noche  parecía 
enlutarse,  y  se  enlutó. 

Y  del  aire  al  balanceo 

un  nubarrón  se  condensa, 
y  en  aquella  zona  estensa 
descuajarse  el  agua  veo. 

Y  aquí  un  relámpago, 

y  allá  un  ruido, 
que  fuego  eléctrico 
nos  pareció, 
al  gran  fluido 
que  se  presenta 
tuerte  tormenta 
se  desató. 

Y  bramando  la  tormenta 
enseña  el  mar  su  coraje 
con  violento  oleaje 

que  nos  reta  y  amedrenta. 

El  capitán  se  arrebata 
cuando  sin  rumbo  camina, 
porque  creía  inmediata 
una  trompeta  marina. 
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La  tripulación  se  arredra 
al  ver  que  el  buque  se  hundía, 
cuando  el  capitaD  decía: 
aquí  sálvese  quien  pueda. 

Todos  cual  peces  nadamos, 
aunque  sin  rumbo  ni  acierto; 
mas  vino  el  día,  y  advierto 
que  muy  dispersos  andamos. 
Aunque  yo  pronto  descanso 
en  una  roca  encontré, 
y  en  medio  del  gran  remanso 
de  una  escollera,  me  hallé. 

Eo  ancho  lago  de  fuego 
vi  que  el  mar  se  convertía, 
cuando  el  sol  anunció  el  día 
con  ardientes  rayos  luego. 

Esta  vista  tan  hermosa 
me  consoló  de  tal  suerte, 
que  ya  no  temí  la  muerte 
cual  la  noche  borrascosa. 
Contemplando  el  horizonte 
algunas  voces  oí, 
que  desde  un  cercano  monte, 
se  dirigían  á  mí. 

Una  canoa  observé 
que  ligera  á  mí  venia, 
yo  á  nado,  y  sin  cobardía; 
á  su  encuentro  me  lancé. 

Me  quisieron  recojer 
por  el  estremo  de  proa, 
yo  dije :  vamos  á  ver 
si  me  sigue  ía  canoa. 

Fué  de  mí  solo  quimera, 
pues  me  pesaba  la  ropa, 
y  cual  un  delfín  ligera 
me  aselantó  por  su  popa. 

Los  negros  dijeron,  bravo! 
no  serás  tú  mal  marino; 
yo  sujeto  á  mi  destino 
me  manifesté  su  esclavo. 

Todos  muy  bien  me  trataron 
cuando  al  jefe  me  presentan, 
y  aunque  esclavo  no  me  cuentan 
cual  á  los  demás  que  ataron. 

Con  libertad  trabajaba 
conspirando  por  allí, 
hasta  que  al  fin  conseguí 
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la  libertad  que  buscaba. 

Con  vuestro  padre  acordé 
el  golpe  que  quise  dar, 
y  en  oportuno  gritar: 
viva  España!  le  salvé. 

Vuestro  padre  lo  demás 
creo  os  habrá  contado. 

Ay,  Federico!  Jamás 
sereis  bien  recompensado. 

Harta  recompensa  es 

merecer  la  gratitud 

de  aquella,  cuya  virtud 

me  hace  rendir...  á  sus  piés.  ( Con  cortesía. 

{Serafina  se  queda  enagenada  de  amor.) 

ESCENA  XII. 

SERAFINA.  — D.  SEGUNDO.  — D.  DIEGO. 

.  Hija  mía,  te  ha  contado 
Federico  aquella  historia? 

Sí  padre,  me  la  ha  contado 
y  en  mi  alma  se  ha  grabado 
de  gratitud  la  memoria. 

{Sacando  unos  papeles.) 

Aquel  marqués  tan  malvado, 
tiene  de  Dios  la  sentencia, 
porque  su  riqueza  inmensa 
al  propio  dueño  la  ha  dado. 

Su  justicia  Dios  ensena. 

Para  que  la  vea  el  mundo. 

La  hacienda  es  de  don  Segundo. 

Mi  nombre? 

Si...  Don  Segundo  de  Alta  Peña. 
Aquellos  bienes  son  míos? 

Sí,  tuyos  son 

y  el  auto  de  posesión,  ( Dándole  un  papel.) 
pagó  el  marqués  sus  desvíos. 

En  situación  muy  crítica 
persiguió  vuestra  fortuna 
y  aprovechó  la  política  gg| 
en  ocasión  oportuna.  '  ?r! 

Dios,  que  todo  lo  resuelve, 
quiso  ver  vuestra  paciencia, 
y  al  ver  fé  pura  y  conciencia 
los  males¿en*bienes  vuelve. 


Váse.) 
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Por  eso  tu  Serafina  , 

hizo  bien  en  tener  fé, 
porque  la  ciencia  divina 
al  bueno  le  escucha  y  vé. 

Quien  el  pleito  ha  defendido 
es  un  joven  abogado, 
por  sabio  reconocido 
y  en  valor  muy  reputado. 

Allá...  en  lejana  tierra 
él  también  os  defendió. 

Federico  de  la  Guerra? 

El  mismo. 

El  me  salvó; 
sí,  sí,  su  brazo  nervudo 
mi  vida  vino  á  salvar; 
siempre  me  sirve  de  escudo, 
él  es  mi  ángel  tutelar. 

ESCENA  XIU. 

Los  mismos.— FEDERICO. 

Puedo  pasar?  ( Desde  la  puerta.) 

Adelante... 

de  vos  se  estaba  tratando. 

Yo  gracias  mil  os  voy  dando,  ( Muy  atento.) 
y  en  mi  proyecto  constante 
me  despido,  he  de  marchar.  ¡ 

A  marchar  vais?... 

Y  por  qué? 

Porque  concluí  mi  obra. 

Esto  mas...  ya  basta  y  sobra: 
díme,  dónde  vas  y  á  qué? 

( Cogiendo  de  la  mano  á,  Federico,) 

Hácia  tí  tengo  un  derecho 
que  no  me  lo  das,  le  tomo, 
y  no  sé  esplicarme  cómo... 
mas  lo  siento  aquí  en  mi  pecho. 

El  sentimiento  mas  grande 
que  dá  al  hombre  la  virtud 
es  la  digna  gratitud 
que  aquí  se  siente  constante. 

Al  demostrarla  dá  vida, 
se  siente  una  dicha  inmensa 
junto  al  alma  que  asi  piensa 
y  es  también  agradecida. 
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Al  verte  siento  consuelo, 
gratitud,  satisfacción... 

Nunca  marchéis  de  este  suelo, 
no  marchéis,  por  compasión! 

( Ciñendo  con  su  brazo  el  cuerpo  d$  Federico.) 

Mejor  lo  debeís  pensar.  ( Con  afecto.) 

Eso  sí,  lo  pensaré. 

.( Cogiendo  la  mano  á  Federico.) 

Me  voy,  pronto  volveré.  ( Váne.) 

( Bajo  á  Federico .) 

Luego  tenemos  aue  hablar.  ( Váse .) 

¿SCENA  XIV.  . 

FEDERICO. -SERAFINA. 

(Aparte.)  No  sé  cómo  principiar; 
la  quiero  tanto,  Señor ! 

(Aparte.)  Ah!  si  llegase  á  marchar 
me  mataría  el  dolor. 

Señorita,  en  mi  partida 
seré  vuestro  amigo  fiel. 

(Aparte.)  Su  adiós  me  arranca  la  vida.  ( Con  dolor.) 
(Alto.)  Llevaos  este  pape!.  ( Dándole  una  carta.) 
(Lo  toma  y  lo  reconoce ,  diciendo.) 

*  Qué  es  esto? 

Un  escrito  vuestro 
(Mirándolo.)  Verdad  es. 

(Aparte.)  No  sé  qué  siento. 

Dadme,  y  le  leo  al  momento.  (Cogiéndoselo.) 

(Lee.)  «Querrá  Dios,  que  al  bien  inclina, 
darme  un  seguro  camino 
para  entregar  buen  destino 
al  padre  de  Serafina? 

El  que  siempre  tu  bien  quiso, 
ángel  de  cariño  santo, 
para  secar  hoy  tu  llanto, 
te  ofreciera  un  paraíso. 

Cálmate,  pues,  mi  querida 
flor  delicada,  y  en  tanto 
no  des  rienda  suelta  al  llanto, 
que  á  mí  me  amarga  la  vida. 

Si  consigo  mi  intención, 
nada  me  queda  que  hacer, 
solo  te  podré  ofrecer 
si  quieres...  mi  corazón. 
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Ante  el  Supremo  Hacedor 
que  domina  cielo  y  tierra, 
te  ofrece  su  tierno  amor 
Federico  de  la  Guerra. » 

(Federico  se  queda  estasiado .  Serafina  ie  mira,  signi¬ 
ficando  saber  si  Federico  conserva  el  amor  que  aquel 
papel  indica ,  y  con  timidez  dice. ) 

Esa  fué  mi  despedida. 

(Aparte.)  Que  á  mí  me  arranca  la  vida. 

Cuando  marché  de  Granada. 

(Dándole  otro  papel.) 

Tomad,  leed  la  llegada. 

(Lee.)  «Un  sér  que  el  mundo  corrió 
con  rapidez  y  constancia 
es  del  mundo  la  fragancia 
que  pude  respirar  yo. 

Mortales  hay  que  merecen 
ser  acogidas  cual  vos, 
pues  como  los  manda  Dios, 
cual  ángeles  aparecen. 

Por  desgracia  no  florecen 
entre  el  mundo  en  abundancia , 
pues  del  mundo  á  la  fragancia 
sufren,  mueren  ó  padecen. 

No  puedo  continuar, 
si  bien  quiero  mas  decir, 
y  mi  pecho  al  palpitar 
hace  al  labio  vacilar 
con  amoroso  sentir. 

Hay  acciones  en  la  vida 
qué  á  la  gratitud  nos  llaman 
y  que  al  amor  nos  conducen, 
porque  fermentan,  se  inflaman, 
y  en  varias  formas  traducen 
aquella  ilusión  querida. 

Esta  ilusión  os  enseña 
por  quién  late  un  corazón; 
á  vuestra  deposición, 

Serafina  de  Alta  Peña.» 

(Se  queda  un  momento  sorprendido ,  y  convivo  afecto, 
dice.) 

Con  que  es  verdad,  me  queréis? 

Me  amais,  bella  Serafina? 

Federico,  no  lo  veis?  (Con  tierno  amor.) 

Oh,  providencia  Divina!  (Con  emoción,) 

Ya  respira  el  corazón! 

Hasta  hoy  vogando  andaba 
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en  ancho  mar  de  mil  dudas, 
hasta  hoy,  casi  en  desnudas 
esperanzas  se  fundaba! 

Sí!  decid  que  rae  queréis; 
oíga  yo  de  vuestro  acento, 
en  este  mismo  momento... 

Te  amo! 

Felizme  hacéis!  ( Con  escesiva  pasión.) 

(Con  modesta  timidez .) 

Solo  fui  con  vos  ingrato 
un  dia  que,  á  vos  fatal, 
de  aquí  saqué  este  retrato,  (Se  lo  da  ) 
buscando  el  original. 

De  mi  padre  copia  es.  ( Mirando  el  retrato.) 

Como  no  le  conocía 
por  e¿o  me  lo  llevé; 
perdonad,  querida  mía. 

Perdón  mereceis  á  fé. 

Yo  callando  aquí  sentía  ( Señalando  el  corazón.) 
que  esta  copía  se  perdiese. 

Yo  solo  buscaba  el  dia 
en  que  Dios  destinaría 
que  el  original  os  viese. 

( Con  cariño.)  Gracias  por  tal  intención. 

También  ore  por  tu  madre. 

Vamos  á  que  nos  dé  padre 

su  paternal  bendición.  ( Vanse  los  dos  cogidos  de  iu 
mano.) 

ESCENA  NV. 

D.  SEGUNDO.-D.  DIEGO 

4  .  *- 

(Con  afecto.)  Veo  estáis  en  posesión 
ya  de  todos  vuestros  bienes? 

Al  interés  que  tu  tienes 
debo  tal  satisfacción. 

Cumplí  como  buen  amigo. 

Dándome  hija  y  herencia? 

(Aparte.)  Y  mi  hacienda  se  ha  perdido.,, 
mas  cómo  ha  de  ser,  paciencia. 
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ESCENA  XVI. 

\  ¡{  •  •  . 

Los  mismos.— SERAFINA.— FEDERICO. 

Serafina  entra  conmovida ,  y  la  sigue  diciendo 

Federica.  Yo  también  entro  contigo. 

( A  D.  Diego  y  á  D.  Segundo.) 

Sabéis  lo  que  pasa? 
i).  Diego.  Qué  pasa,  amigo? 

Federico.  El  juez  viene,  ya  está  en  casa. 

\  v  r  _  |»  4  .  # 

ESCENA  XVII. 

Los  mismos.— JUEZ.— ESCRIBANO.— ALGUACILES. 

Juez.  Quién  es  don  Diego  Latorre? 

L).  Segundo.  ( Con  serenidad.)  Señor  juez,  soy  yo. 

D.  Diego.  (Aparte.)  Que  por  mí  su  nombre  borre.. * 

( Acercándose  á  D.  Segundo.)  eso  no! 

(Bajo.)  Mirad  que  os  comprometéis! 

D.  Segund‘0.  (Bajo  á  D.  Diego.) 

Diego,  callad  si  queréis. 

Juez.  (Abriendo  uno s  legajos.) 

Hoy  hace  justos  tres  meses 
prometiste  formalmente 
cubrir  hoy,  en  esta  fecha, 
una  grande  quiebra  hecha 
por  la  casa  Portugueses. 

Si  cumplís  solemnemente 
sereis  muy  bien  respetado , 
y  sino,  preso  al  contado 
os  llevaré  entre  mi  gente. 

D.  Segundo.  Cumpliréis  vuestra  misión^ 
mas  no  recuerdo  la  suma 
sino  me  la  decis  vos. 

Juez  (Mirando  el  escrito.) 

Nuevecientos  mil  y  dos 
son,  reales  vellón. 

D.  Disgu.  (Aparte.)  Ay!...  Dios! 

D.  Segundo.  Puedo  pagar  por  fortuna. 

(Se  vá  dentro  al  despacho ,  y  sacando  el  papel  mone¬ 
da  dice  al  Juez.) 

Tomad,  talón  por  talón, 


I, 


—  47  — 

ahí  teneis  un  milloD. 

Juez.  ( Tomándolo .)  De  esta  cantidad  me  encanto, 

( Entregándole  un  papel.) 
y  ahí  os  entrego  el  auto 
de  estar  libre  de  prisión. 

Mas  también  ahí  teneis 
el  recibo  de  la  suma... 

( Indicándole  con  el  dedo.) 

Aquí  la  firma  pondréis 
para  salvar  la  sentencia, 
cumplida  la  diligencia. 

D.  Segundo.  ( Dirigiéndose  á  D.  Diego.) 

Sabéis  dónde  está  la  pluma? 

( Bajo  al  mismo.) 

Entrad,  y  lo  firmareis. 

Escribano.  (Mientras  D.  Segundo  y  D.  Diego  entran  en  el  despa¬ 
cho  á  firmar  el  documento ,  dice  al  Juez ,  haciendo  un 
movimiento  con  el  dedo  pulgdr  sobre  el  índice.) 

Este  es  hombre  de  potencia. 

D.  Segundo.  ( Saliendo  le  da  el  papel  al  Juez ,  y  le  dice.) 

Ya  está  todo  despachado 
y  cumplida  vuestra  obra. 

Juez.  Voy  á  daros  lo  que  sobra. 

D.  Segundo.  No,  no;  para  vos  guardada 
la  cuarta  parte  tendréis, 
y  el  resto  lo  entregareis 
á  los  pobres  de  Granada. 

Juez.  Con  Dios  quedad.  ( Váse  la  Justicia.) 

*  -v  V  *  \  1 
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ESCENA  XVIII. 
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» 

Los  mismos,  menos  la  Justicia. 

D.  Diego.  ( A  D  Segundo.)  Bendiga  Dios  tu  bondad, 
pues  que  mi  honor  has  salvado; 
nunca  serás  bien  pagado. 

D.  Segundo.  Cobraré  con  tu  amistad.  ( Abrazándole .) 

Serafina.  ( Abrazando  á  D.  Segundo.) 

Y  con  la  mia  también. 

D.  Segundo.  Tu  mereces  un  eden. 

Federico.  (Abrazando  á  D.  Segundo  y  á  D.  Diego.) 

Ambos  á  dos  mereceis 
a  cual  mas  mi  estimación 
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Juan. 

D.  Diego. 


D.  Diego. 

Condesa. 
D.  Diego. 
Condesa. 


D.  Diego. 
Condesa. 

D.  Diego. 


Serafina. 

D.  Segundo. 

Serafina. 

Clara. 

Serafina. 
Clara . 

D.  Diego. 

D.  Segundo. 
D.  Diego. 

D.  Segundo. 
Serafina. 

D.  Diego. 


ESCENA  XIX. 

Los  mismos. — JUAN. 

Uua  señora  enlutada 

quiere  hablar  con  vos,  don  Diego. 

Dila  que  puede  pasar. 

ESCENA  XX. 

* 

Los  mismos. — La  CONDESA. 

(j4/  entrar  ésta ,  la  dirá  cortesmente.) 

Que  os  sentéis,  señora,  os  ruego. 

Me  hace  falta  descansar.  {Se  sienta  ) 

Qué  me  queríais  mandar? 

Aunque  mi  nombre  os  ahorre, 
pues  después  os  lo  diré, 
primero  preguntaré, 
sois  vos  don  Diego  Latorre? 

Para  serviros,  señora. 

Gracias,  pues  servidme  ahora. 

( Dándole  un  papel.) 

( Lee  dicho  papel ,  el  cual  tiene  las  señas  del  niño  y  es- 
presa  la  orden  para  que  se  le  entregue  á  la  Condesa , 
cuyo  papel  comparará  con  otro  que  sacará  de  su  car¬ 
tera,  diciendo.) 

Las  señas  son  evidentes. 

{Mirando.)  Las  firmas  iguales  son! 

Y  hasta  la  misma  impresión. 

{La  Condesa  se  marea.) 

Dime,  Condesa,  qué  sientes? 

Clara,  ven. 

{Reparando  en  la  Condesa.) 

Ay!  Dios,  esta  es  la  señora! 

Calla,  y  sosténla  con  maña. 

El  sudor  su  frente  baña. 

{Aplicándole  un  frasquito  á  ia  nariz.) 

Que  respire  éter  ahora. 

No  te  aílijas,  Serafina. 

Creo  que  ya  se  reanima. 

Sí,  ya  vuelve  en  sí. 

{A  Clara.)  Quita,  que  me  bañas. 

F uó  justa  indisposición . 


Condesa. 


Clara. 

Serafina. 

Clara. 

Serafina. 


Condesa. 

Serafina. 


Condesa. 

Serafina. 


D.  Diego. 

Condesa. 
D.  Diego. 


Serafina. 

Condesa. 

Serafina. 

Condesa. 

Serafina. 
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( Con  fuerte  lamento.) 

Hijo  de  mi  corazón! 
pedazo  de  mis  entrañas! 

Cuál  el  sudor  se  desliza. 

Juan  que  avise  á  la  nodriza. 

Falta  que  su  casa  sopa. 

(La  nodriza  entra  con  el  niño.) 

Qué  casualidad l  Ven,  Pepa. 

(Coje  el  niño  y  sollozando ,  dice.) 

Bailaste  tu  madre  en  fin. 

y  le  quiere  tanto  el  ama.  (Se  lo  da  á  la  Condesa. ) 
Ven,  hijo;  cómo  se  llama? 

Es  su  nombre  Serafín. 

Yo  le  crié  en  mi  regazo, 
le  tengo  tal  afición... 

Hijo  de  mi  corazón! 

Dejadme  darle  un  abrazo.  (Lo  abraza.) 

( D  Diego ,  D.  Segundo  y  Federico  estarán  consultan  d 
y  después  del  dialogo  de  Serafina  y  la  Condesa ,  dirá  . 
No  tendréis  inconveniente 
en  firmar...  he  recibido? 

Ninguno:  hijo  querido!  ( Besándolo .) 

Señora,  Dios  es  clemente 
quiso  veros  en  desgracia  . 
para  volveros  su  gracia 
con  ese  niño  ¡nocente. 

Vos  sois  una  madre  digna 
de  este  tan  hermoso  ser, 
y  Dios  con  mano  benigna, 
os  alivió  el  padecer. 

Hasta  hoy  nuestro  cuidado 
hemos  procurado  darle, 
para  cual  hijo  tratarle. 

Hasta  el  modo  de  educarle 
teníamos  preparado. 

Dios  os  dará  recompensa, 
v  la  gratitud  que  siento; 
he  sufrido  tal  tormento ! 

Mas  ya  teueis  dicha  inmensa. 

Sí,  porque  yo  al  meaos, 
así  lo  hubiera  sentido. 

Vuestro  proceder  ha  sido 
el  mejor,  de  los  mas  buenos. 

Siendo  vos  la  madre,  sí 
cuidareis  del  niño  bien, 
le  haréis  caricias  también  (Cor*  afecto.) 
por  vos,  Condesa,  y  por  mí. 
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Condesa. 


Serafina. 

Condesa. 


D.  Diego. 

D.  Segundo. 
Serafina. 
Federico. 
Condesa. 

Serafina. 

Condesa, 


Serafina. 


Su  padre,  ya  moribundo, 
con  triste  acento  roe  dijo: 
que  cuidase  bien  ai  hijo, 
que  dejaba  en  este  mundo. 

Cuando  su  vida  acababa 
balbuceó  casi  frió, 
que  lo  dejó  junto  ai  rio 
que  cerca  de  aquí  se  bailaba. 

Yo  entonces  tomé  la  fecha, 
día  y  año  en  que  nació, 
la  señal  que  le  hice  yo. 

Como  al  hacerla  lloró, 
honda,  emponzoñada  flecha 
ay!  su  llanto  me  clavó% 

Desde  que  nació  este  niño, 
hasta  ayer ,  no  vi  al  Marqués, 
porque  me  engañó,  y  después 
ya  no  le  tuve  cariño. 

Porque  no  siendo  buen  padre 
mal  pudo  ser  buen  esposo, 
y  trazó  un  plan  horroroso 
que  yo  no  acepté,  cual  madre. 

No  puedo  mas,  Serafina, 

ten  compasión  de  tu  amiga.  (Llorando.) 

Condesa,  Dios  te  bendiga 

con  su  clemencia  divina. 

Un  desliz  que  cometí 
sin  pensarlo ,  me  amargó; 

Dios  mió,  aunque  sufra  yo, 

salvad  á  mi  hijo,  sí!  ( Abrazándole  con  ternura.) 

( A  la  Condesa.) 

Cuál  vuestro  ruego  me  gusta! 

Tened  en  Dios  confianza. 

Dios  es  fuente  de  esperanza. 

Esa  es  la  fé  que  Dios  busca. 

Encuentro  en  esta  familia 
un  bálsamo  que  consuela. 

La  fé  es,  amiga,  una  vela 
á  cuya  luz  Dios  auxilia. 

De  mi  mucha  gratitud 
Dios  os  dará  recompensa; 
es  grande  mi  dicha,  inmensa! 
hija  de  vuestra  virtud.  ( Besándola .) 

Yo  hice  cuanto  debí, 
y  aunque  en  suerte  bien  contraria, 
una  mano  hospitalaria 
á  vuestro  hijo  tendí. 


Condesa. 
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Sois  angelical  y  pura, 
y  Dios,  para  mi  consuelo, 
os  envió  desde  el  cielo 
pór  salvar  á  esta  criatura. 

Hijo  de  mi  corazón!  (Afligida.) 
cuando  mis  vitales  lazos 
toquen  en  su  dia  el  fin, 
tú  serás  el  serafín 
que  á  mí  me  abrirá  sus  brazos, 
pidiendo  á  Dios  mi  perdón. 

(Abrazando  á  Serafina.) 

Escuche  Dios  mi  plegaria 
al  daros  mi  despedida! 

Serafina.  Adiós,  amiga  querida. 

Condesa.  Hermosa  flor  solitaria 

bendiga  el  cielo  tu  vida. 

(Serafina  acompaña  á  la  Condesa  hasta  la  puerta , 
besándose  mutuamente.) 

ESCENA  XXI. 

Los  mismos,  menos  la  CONDESA,  CLARA,  JUAN  y  la  NODRIZA. 


Serafina.  (A  D.  Segundo.) 

Ay!  me  conmueven  tanto 
la  Condesa  y  la  criatura! 

D.  Segundo.  (Con  paternal  cariño.) 

Dios  enjugará  tu  llanto 
con  auroras  de  ventura. 

D.  Diego.  Y  á  vuestro  padre  dará 
dias  de  felicidad, 
quien  cual  yo  contemplará 
vuestra  pureza  y  bondad. 

Federico.  Si  las  delicias  del  cielo 
me  diese  Dios  soberano, 
las  pondría  en  vuestra  mano 
para  que  halláseis  consuelo. 

Serafina.  Entre  los  tres  me  habéis  dado 
tantas  pruebas  de  atención, 
que  todas  las  he  guardado 
dentro  de  mi  corazón. 


Federico.  (Con  emoción  y  señalando  el  pecho.) 
El  amor  que  aquí  se  encierra 
es  para  tí,  Serafina; 
tú  eres  la  antorcha  divina 
que  á  mí  me  alumbra  en  la  tierra. 
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I).  Diego.  Dios  bendiga  vuestra  unión 
si  de  veras  os  amais. 

Serafina.  ( A  D.  Segundo ,  abrazándole.) 

Convencido  de  ello  estáis; 
es  suyo  mi  corazón. 

Federico.  Dios,  que  por  la  fé  nos  salva, 
nos  dará  su  protección... 
padre,  vuestra  bendición. 

D.  Segundo.  (Se  colocará  entre  Serafina  y  Federico,  les  unirá  las 
manos ,  les  tenderá  los  brazos ,  'permaneciendo  D.  Diego 
al  lado  de  Serafina.) 

La  de  Dios  también  os  valga. 

Hijos,  vuestra  fe  guardad 
tan  pura  como  el  honor, 
y  bendiga  vuestro  amor 
de  Dios  la  santa  bondad. 

Porque  sin  fó  y  sin  creencia 
el  mundo  nada  seria, 
y  jamás  merecería 
perdón  de  la  Omnipotencia. 

Y  esa  fé  que  en  la  oración 
ferviente  el  mortal  presenta 
es  la  antorcha  que  sustenta 
el  núcleo  de  esta  mansión. 


FIN  DEL  DRAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama ,  no  hallo  inconveniente  en 
que  su  representación  sea  autorizada.  Madrid  23  de  dciiembre 
de  1863. 

El  Censor  de  teatros , 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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